
Sesión 7 5 .a estraordinaria en 10 de Enero de 1912
¡PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

S U M A R I O Preferencia
A indicación del señor Ministro de Justicia, se; 

acuerda discutir a segunda hora, en sesión 
privada, un proyecto a favor del ministro de< 
la Corte Suprema don Vicente Aguirre Vár-¡ 
gas.—El señor Pizarro manifiesta la necesi 
dad de despachar cuanto antes el proyecto i 
que concede fondos para la terminación del i 
hospital de Antofagasta.—Sobre el mismo i 
asunto usan de la palabra los señores Alfon­
so i Montenegro (Ministro de Hacienda),— 
Se acuerda dar preferencia al final de la; 
primera hora al p-oyecto que créala Sub­
secretaría de Ferrocarriles.— El señ o río -; 
rrealba llama la atención del señor Ministro 
del Interior hacia la falta de cumplimiento 
de la lei de descanso dominical que se ob­
serva en Santiago.— Contesta el señor Mi­
nistro.—El mismo señor Torrealba espone; 
que tiene pendiente una interpelación al se-; 
ñor Ministro de Relaciones Esteriores sobie) 
la situación de los colonos nacionales i es-¡ 
presa el deseo de que se le dé respuesta; 
cuanto ántes.—Se discute i aprueba el pro-' 
yecto que crea la Sub-Secretaría de Ferro 
carriles.—Continúa i queda pendiente la. 
discusión del proyecto sobre medidas para; 
salvar el déficit fiscal.

A c ta
El señor A rm anet (Presidente).—No ha­

biéndose redactado el acta de la sesión ante­
rior, si no hai inconveniente, se tendrá la pre­
sente como continuación de la anterior para; 
los efectos de la aprobación del acta.

Acordado.

El señor M ontt (Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública).—So encuentra pendiente de 
la consideración de la Cámara un mensaje 
aprobado por el Honorable Senado que auto­
riza al Presidente de la República para con­
ceder una licencia estraordinaria al ministro 
de la Corte Suprema, señor Vicente Aguirre 
Vargas.

Solicitaría la benevolencia de la Honorable 
Cámara para que destináramos un cuarto de 
hora a despachar este asunto, ya sea sobre 
tabla, desde luego, como seria preferíble, o 
bien destinándole unos quince minutos al final 
de la primera hora.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá­
mara, se procederá como lo indica el honoia- 
ble señor Ministro.

El señor Corbalán. - Este negocio a que se 
refiere el señor Ministro ¿no debe discutirse 
en sesión secreta?

El señor M ontt (Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública).— La votación es secreta, 
pero entiendo que no es menester que lo sea 
la discusión.

El señor Gorbalan.—Me parece que todos 
los asuntos de interes particular deben tratar­
se en sesión secreta. De manera que, como no 
me opongo a los deseos del señor Ministro, 
pediría que le destináramos unos momentos a 
ese asunto, pero constituyéndose la Cámara 
en sesión secreta i no en este momento.

El señor Edw ards.—Al final de la primera 
hora.

El señor Corbalan.—Yo tengo algunas ob­
servaciones que hacer en la j íimeia hoia.
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El señor Armanet (Presidente).—Quedará 
acordado, entonces, tratar este asunto en el 
último cuarto de hora de la orden del día.

El señor Montt (Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública).—Podríamos prorrogar la 
primera hora i tratar este asunto, constituyén­
dose la Cánn ra en sesión secreta.

El señor Sánchez.—No, señor, porque le 
quitamos tiempo a la órden del dia, que está 
dedicada al p oyecto sobre el déficit.

El señor Torrealba.—Yo desearía que esta 
preferencia fuera para el final de la órden del 
dia.

El señor Armanet (Presidente).- -No habien­
do acuerdo, queda sin efecto la indicación del 
señor Ministro.

El señor Edwards.—¿Quién se opuso, se 
ñor?

El señor Arm anet (Pres'dente).— El hono­
rable Diputado por Itata. ;

El señor Sánchez.—Aunque no considero; 
lo mas conveniente, si así se desea, no me; 
opongo a que se trate en la órden del dia. ¡

El señor Armanet (Presidente).— Quedaría; 
acordado destinarle los últimos quince minu­
tos de la órden del dia.

Acordado.

Hospital de Antofagasta.--Venta de terrenos 
salitrales

El señor Pizarro.—En vista de este acuer­
do, señor Presidente, yo pediría que, si hu­
biera tiempo, se ti atase inmediatamente, o se 
anunciase para una sesión próxima, el pro­
yecto aprobado por el honorable Senado, que 
concede ciento ochenta mil [tesos para term i­
nar la constiucciou de! hospital de Antofa­
gasta. Es i n asunto suficientemente estudiado 
i sencillo que viene a llenar una necesidad 
perentoria.

En aquella ciudad de cuarenta i un mil 
1 abitantes no Lai un hospital que merezca el 
nombre de tal.

Como digo, se trata dé una necesidad cuya 
satisfacción es imperiosamente reclamada.

El señor Armanet (Presidente).— Si nu Lai 
inconveniente de parte de la Honorable Cá­
mara, quedará anunciado este proyecto para 
el primer cuarto de hora de la sesión próxi­
ma.

El señor Alfonso.—No tengo dificultad para 
abrir paso franco al proyecto de que habla el 
honorable señor Pizario, en la intelijencia de 
que hayan desaparecido los escrúpulos—jnsti ¡ 
finados a mi juicio—del señor Ministro de; 
Hacienda sobre este particular.

¿ El señor Ministro en vez pasada se sirvió 
¿decirnos que no Labia fondos para atendera 
¿la construcción de aquel hospital.
¿ Por otra parte, si bien es cierto que la sí- 
ituac on de Antofagasta reclama esta obra, la 
¡necesidad no es tan urjente, a mi juicio, como 
lo cree el honorable Diputado señor Pizarro, 

$ porque no es tan exacto que en aquella ciudad 
¡no haya hospital; la verdad es que hai un mal 
¡hospital que sirve, aunque deficientemente, 
¡para el objeto a que está destinado, 
s Sin embargo, desearía conocer la opinión 
¿del señor Ministro sobre esta matéria, porque 
¿si el Gobierno estima que este gasto debe ha- 
¿cerse, no me obstinaré yo en oponerme a él.
¡ El señor M ontenegro (Ministro de Hacien- 
¡da).—Yo no tengo inconveniente para que se 
¡ acuerde el gasto a que se ha referido el hono- 
¡iab C señor Pizarro, en atención a que se trata 
¡de dar término a un edificio en construcción, 
Jen el cual se han invertido sumas considera- 
’bles, i para cuya terminación faltan aun ciento 
¡cincuenta mil pesos.
í Por lo demas, yo estimo que en una de las 
¡próximas sesiones la Honorable Cámara ten- 
!drá oportunidad de despachar el proyecto que 
¡autoriza la venta do algunos retazos de ferre­
mos salitrales, que producirá una buena suma 
¡al Fisco.
¡ Con esta autorización, el Erario Nacional 
¡quedará en situación a !go mas desahogada que 
¡la actual, que le permita atender al gasto ya 
findicado.

El señor Alfonso.—Lo natural seria que 
priniei o se vendieran esos terrenos i después 
se invirtiera el producto de esa venta; de esta 
manera pondríamos una palanca al pronto 
despacho del proyecto que da la autorización 
para la venta i contribuiríamos a establecer 
una buena política financiera.

El señor M ontenegro (Ministro de Hacien­
da).—Aprovecho la buena voluntad del ho­
norable Diputado por La Union para insinuar 
a la Honorable Cúmara que dsenta, en la pri­
mera Lera de la presente sesión, el proyecto 
sobre venta de terren .s salitrales, proyecto 
que es mui sencillo 1 que ya lia si lo despa­
chado por el Honorable Senado e inhumado 
favorablemente por la Comisión de Hacienda 
de es-ta Cámara.

Me parece que en pocos minutos podríamos 
despachar este proyecto.

El señor Robles.—Me opongo.
¿Por qué no propone el señor Ministro que 

se trate do ese proyecto en la órden del dia?
El señor Montenegro (Ministro de Hacien­

da).—Porque la órden del dia la ocupan los
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proyectos que proporcionan recursos para; 
salvar el déficit.

El señor Robles.—-Este | inyecto sobre re-? 
mate de terrenos salitrales nos conduce al; 
mismo fin. _ í

El señor Montenegro (Ministro de Hacien- ) 
¿ a).—Pero no seria ord< nado esto de entrar) 
a tratar un negocio cua do otro está a medio 
discutir.

Eli señor Robles. — Mui bien. Quiere decir, 
entonces, que seguiremos por orden.

Sub-Secretaria de Ferrocarriles
El señor Sánchez.—Creo que la Cámara no 

tendrá inconveniente para entrar a tratar, 
desde luego, del proyecto sobre Sub-Secreta- 
ría de Ferrocarriles.

Hai que despachar una vez por todas este 
asunto que está quitando tiempo a la Cámara, 
i que hasta ahora no ha podido pasar por la 
oposición de algunos honorables Diputados.

Ruego al señor Presidente que solicite el 
asentimiento de la Cámara para ocuparnos? 
desde luego de este asunto. j

El señor Armanet (Presidente).— Si no hai) 
inconveniente per parte de la Cámara, se en-) 
traria a tratar, desde luego, del proyecto que) 
crea la Sub Secretaría de Ferrocarriles, como) 
propone el honorable Diputado por Pata. ;

El señor Corbalan.—Yo no tengo inconve ' 
niente pa>a que se despache este asunto; pero- 
creo que ahora no es conecto entrar a tratar i 
de él en ausencia del honorable Diputado, por i 
Cauquenes. i

Ya he dicho, i vuelvo a decirlo una vez por i 
todas, que no soi partidario de que se trate! 
de un asunt > en cuya discusión tenga interes! 
en tomar p u to  algún honorable Diputado,! 
cuando éste se encuentre ausente. !

Creo que todos debemos guardarnos los; 
respetos i considei aciones que nos correspon-; 
den. ;

Poa esto yo no permitiré que se trate de; 
este ni de ningún otro asunto, en ausencia d e ; 
algún Diputado que tenga empeño en terciar 
en el debate sobro él.

El señor Subercaseaux.—¿A qué Diputado 
se refiere Su Señoría?

El señor Corbalan.—Al honorable Diputa­
do por Cauquenes, que babia quedado con la 
palabra la úítima vez que se trató de este ne­
gocio.

hl señor Espinosa Jara.—Nó, señor!
El señor Zañartu (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).— Parece que el honorable se­
ñor Corbalan no sabe que el honorable Dipu­
tado poi Cauquénes se ha puesto de acuerdo!

respecto al despacho de este proyecto i que 
este negocio ha sido informado por la Comi­
sión de Industria, a cuyas sesiones ha asistido 
el honorable señor Arellano, de acuerdo con 
las ideas manifestadas por Su Señoría.

Le modo, pues, que ya el honorable Dipu­
tad o  por Cauquenes no se opone al despacho 
¡ de este proyecto.
, Creo que, en vista de estas observaciones,
) el honorable señor Corbalan pi estará su aquies- 
) cencía para que se trate ahora de este asunto 
¡tan sencillo i que, sin embargo, hace ya dos 
meses que lo estamos discutiendo.

El señor Corbálan.—No tenia noticia al­
guna de que el honoiable Diputado por Cau­
quénes estaba de acuerdo en facilitar el des- 

I pacho de este asunto.
j Sin embargo creo que, tratándose de un 

proyecto al que no hai dificultad para abrirle 
< paso, debiera Su Señoría el señor Presidente,
• haciendo uso de la facultad que le confiere el 
Reglamento, anunciarlo para el cuarto de 
hora de fácil despacho.

El cuaito de hora debe dedicarse a esta 
clase de proyectos, que encuentran en la Cá­
mara la mayor facilidad; i no destinar a ellos 
la hora de les incidentes, que seria mas apro­
piad?, tratándose de proyectos que necesitan 
discusión,

c i el proyecto sobre la Sub-Secretaría no 
encuentra obstáculo en la Cámara, i solo hai 
algún honorable Diputado que quiera usar de 
la palabra acerca do él, lo mas correcto es que 
el señor Presidente lo anuncie para el cuarto 
de hora.

Cieo que Su Señoría podrá anunciarlo hoi 
mismo para el primer cuarto de hora de fácil 
despacho de la sesión de esta tarde.

Yo no he estudiado el proyecto; pero creo 
que dentio de la corrección de los procedi­
mientos que debe predominar en la Cámara, 
no es éste el momento de discutirlo.

Por lo dernas, este proyecto no es tan sen- 
sillo, puesto que trata de crear empleos, i los 
empleos no deben crearse así en cinco minu­
tos de lijera deliberación.

El señor Ruiz Valledor.—Hace tres meses 
que se está discutiendo este pioyecto, honora­
ble Diputado.

El señor Corbalan.—No puede hacer tres 
meses, puesto que solo ha sido anuncirdo in­
cidentalmente en la Cámara; i si se han nece­
sitado tres meses para discutirlo, quiere decir 
que el proyecto no es tan sencillo.

El señor Ruiz Valledor,—Es que se ha obs • 
truido el proyecto, sin lijarse en que habria 
ventaja para el Estado en crear este nuevo 
servicio.
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El señor Sánchez.—El pioyecto en refe-¿los domingos i dias festivos, sirvan estos dias 
rencia hace mucho tiempo que está en debate;(los empleados; pero dándoles descanso en 
se ha discutido demasiado i han manifestado (otros dias de la semana.
su opinión la mayor parte de los Diputados? Pues bien, con el pretesto de estos contra­
que en él han tenido interes. (tos, se relaja i se viola completamerte la lei

En dias pasados, no mas, el honorable se-(de descanso dominical, 
ñor Rivera, don Miguel Anjel, manifestó el( Hai muchos casos en que, no existiendo un 
deseo de terciar en el debate; se impuso del (contrato celebrado entre el patrón i los em­
proyecto i en seguida espresó que no tenia? pleados, se parte de la base de una especie 
inconveniente para que se despachase el pro-? de contrato tácito para obligar al empleado 
yecto. ?a trabajar en los dias festivos.

Por lo demas, este es un proyecto del Eje-? He estado recibiendo numerosas quejas de 
cutivo, que se ha estado anunciando día a dia «¡empleados de algunos establecimientoscomer- 
i que tenemos el deber de despachar. No estciales de Santiago que sufren las consecuen- 
posible que asumamos nosotros la responsa <cias de esta presión que ejercen los patrones 
bilidad de aquellos honorables Diputados que ¿sobre los empleados.
se dice tienen interes en ocuparse de él i sin? Creo que el señor Ministro tiene medios a 
embargo no vienen. (su alcance para obligar al comercio a respe-

Yo comprendo que les Diputados que d e -(ta rla  lei. 
sean tratar el asunto, lo hagan, que formulen ( Ultimamente he sabido que el señor Inten- 
sus observaciones, i que pata ello vengan a ( dente i el prefecto de policía han llamado la 
las sesiones. Desde que saben que se anuncia (atención de algunos comerciantes que abren 
dia a dia el referido proyecto, Sus Señorías (sus negocios en dias festivos, i que por este 
tienen el deber de concurrir a las sesiones si (medio se crean una situación ventajosa res­
quieren hablar en la discusión de él. ?peet> de los otros comerciantes, respetuosos

¡de las disposiciones de la lei, que no abren 
¡sus negocios los dias domingos.
¡ Las leyes no se dictan para que las cum­
p lan  unos pocos, sino para que las cumplan 
hodos; de suerte que es necesario poner tér­
mino a estas infracciones de la lei.

He sabido que hai provincias en que esta 
lei se cumple estrictamente, al pié de la letra, 
porque hai al’í intendentes i prefectos celo­
sos del cumplimiento de su deber, i seria de 
desear que la capital del pais diera el ejem­
plo a este respecto. •

En esta época en que los calores se hacen 
sentir con tañía fuerza, es aun mas necesario 
que se haga cumplir esta lei a los patrones; 
a fin de que se les permita a lo s empleados 
salir siqu era los dias de fiesta a los alr.-d .- 
dores de Santiago para tomar un poco de 

¿aire.
< Mientras tanto, con el réjimen actual, se 
¿está creando una especie de esclavitud a la 
l cual se somete a los empleados de comercio.
? Por eso deseo que el señor Ministro, que 
(no dudo ha de estar penetrado de la justicia 
(de estas observaciones, se sirva tomar las 
(medidas que estén a su alcance con el obje- 
>to de hacer que esta lei se cumpla rigurosa- 
i mente.

; Colonos nacionales
¡ 11 señor Torrealba.—I voi a pasar a otro
¡asunto para el cual deseo invocar la benevo­
lencia de la Cámara.

Pero no me parece aceptable que, .-o pre­
testo de que no están esos honorables Dipu­
tados, haya otros que pidan que se suspenda 
la discusión.

Lamento, señor Presidente, esta oposición 
que se viene haciendo por tercera persona por 
diversos honorables Diputados a un pioyecto- 
tan importante como este a que me he refe­
rido.

Descanso dominical
El señor Torrealba.— Yo no voi a referir­

me a las observaciones que acaba de escuchar 
la Honoiab'e Cámara.

Mi propósito es dirijir algunas al señor Mi­
nistro del Interior acerca de un punto, al cual 
espero que Su Señoría tendrá a bien prestarle 
la etencion que corresponde.

Sabe la Honorable Cámara que se dictó lin­
ce tiempo una lei de descanso dominical; i 
resulta, señor Presidente, qneen la práctica no 
se cumple lo que el lejislador estableció en la 
lei a que me r -fiero.

Por diversos trámites de que se a alen los 
patrones o dueños de algunas grandes casas- 
comerciales, i particularmente de muchas pe- ¡ 
quenas, resulta que se abren los negocios to ¡ 
dos los dias festivos, . <

Hai una disposición de la lei que establece¡ 
que, existiendo contratos entre los empleados ¡ 
i los patrones, cuando se trata de negocios* 
que por su naturaleza no pueden paralizarse í
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Hace alrededor de dos meses a que he fo r?  quiera una mediana respuesta a mi a observa- 
muiado una interpelación al señor Ministro ? ciones.
de Colonización. I yo pregunto ¿tiene el honorable Ministro

Esa interpelación debió seguir los trámites £ la obugacion de contestatme, por cortesía 
reglamentarios. Yo la anunció creo que en ' aur que mas no sea, las observaciones que he
dos ocasiones. Todavía, en una de las sesio ' tenido el honor de formular? 
nes en que llamé la atención del Gobierno Yo creo que sí; i me parece que el proeedi 
sobre este réjimen de colonización, enum eré'm iento del honorable Ministro, al no contes 
los diversos capítulos sobre los cuales desea-jtaj, no se conforma con los derechos que aquí 
ba una respuesta del señor Ministro. ' se reconoce a todos los Diputados. Por consi-

Hai numerosas cuestiones a este respecto j guíente, creo que Su Señoría está obligado a 
que no admhen espera i es menester que e ld a rm e  una respuesta, i que no tiene derecho 
señor Ministro se pronuncie sobre ellas, ya i para detener la solución de este negocio.
sea en pro o en contra. 

Hai algunas i-ejiones
nizacion en donde los 
cumplen estrictamente

, Por eso me atrevo a llamar la atención de
del territorio de colo-j los honorables Ministros presentes para que
colonos i ocupantes j consigan de su honorable colega de Coloniza-
con las disposiciones' cion que se sirva alguna vez presentarse a

de la lei, para que se les entreguen sus títulos i e-ta Cámara a darme una respuesta sobre la
definitivos en a'gunos casos o sus títulos pro $ materia que dejo indicada.
visorios en otros, i a pesar de las reiteradas ( ¿ o  ■, • , ’ , i i  • , j  tv < 1)6 los boletines de Sesiones consta que miobservaciones hechas desde mi banco de D i - ' . i  i u 1° , j- , /interpelación comprende ocho o nueve nun-nutado a los diversos Ministros que se h a n j 1 , . . . ,, 1 ,H i i i • • < tos, sobre cada uno de los cuales he llamadosucedido en el ramo de colonización, hasta; nni+;,. nta™ o„ i i , q , , . ,7., m- ■ , patticulaimente la a encion del honorable Mi-ahora esos señores Ministros se mantienen ; n¡stl0 uuu.am oM t
sin tomar resolución alguna al resnecto. - „& ■ todavía recuerdo que concluí de formular

Como me parece que el Reglamento da, n o , mi interpelación pidiendo a Su Seño.ía algo
en una forma imperativa, pero oí establece u n a , que aquí tampoco se ha discutido o negado 
especie de obligación para los señores Minis-'jamas a nadb ; la remisión de todos los ante 
tros en el sentido de dar respuesta a las ob-pedentes relacionados con la concesión del 
servaciones que se hacen desde los bancos de j Budi, para estudiar ésta a la luz de aquellos 
la Cámara, creo que el señor Ministro está?i Ver si los colonos tienen los derechos qué 
obligado, alguna vez, a darme una respuesta, reclaman Pues bien, tampoco han 11 gado esos 

En la oca ion en que anuncié esta raterpe- antecedentes; i debo repetir .pie desde que 
lacion se presentaba un caso sumamente ur- dos pedí, han trascurrido ya mas de dos meses, 
jente que me indu jo a hacerlo. , Aun cuando estamos ocupados en la vota-

Deeordarán los honorables Diputados q u e ícjon de los presupuestos, el honorable Minis- 
se presentaron aquí en Santiago numerosos > tr0 tendría medios para dar respuesta a mis 
colonos, una caravana de ciento cincuenta a observaciones en la primera hora d • algunas 
lo ménos, de aquellos que están radicados en ,¿ e las sesiones especiales estraoidinarias- i de 
los terrenos de la concesión del Budi, i de los í esta mane a sati8faria los deseos del Diputado 
cuales estaban en propiedad en conformidad? que habla, ántes se que termine el período lé­
a la  leí. jislativo.

Como esos hombres estaban amenazados ? Debo esperar, señor, Presidente, que el se­
de ser lanzados de sus propiedades se reclamó?ñor Ministro de Colonización no deje sin res­
ante el Gobie no en forma urjente, pidiéndo- puesta mis observaciones sobie estos asuntos 
se una rápida resolución. >ya tantas veces discutidos.

He preguntado al señor Ministro por qué no 
se han conc-dido sus títulos de colonos a al­
gunos ocupantes de tierras en la provincia de 
Malleco, ocupantes que cumplen con todos los 
requisitos establecidos en la lei, i que han si-

En consecuencia, creo qne el honorable 
Ministro de Colonización ha debido prestar al 
estudio de este negocio la atención que el caso 
requiere.

I me he atrevido a formular esta interpe-
lacion precisamente por la urjencia que hai;do amparados por la Corte de Concepción en 
entornar una resolución cualquiera que re- ? sentencias recaidas sobre juicios que tendían 
suelva i salve esta situación, que no hace ho- > a arrebatarles sus tierras.
ñor a nuestra cultura. ! El resultado de estas demoras es que los

Sin embargo, no he tenido la suerte de ¡ usurpadores de tierras, los que están a la pes­
que el honorable Ministro me haya dado u - ' ca de los bienes de estos infelices, escojiten
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toáoslos medios que tienen en sus manos pa-( formulado las que ahora acabo de espresar 
ra a rebalárselos d  finitivamente. (ante la Honorable Cámara a fin de obtener

Si el señor Ministro cree que estos ocupan (que algún día dé respuesta el sí ñor Ministro 
tes no tienen derecho al título de c  lonos na-ia  mi interpelación.
ciónal< s, provean sus solicitudes con un «no fiá ( El señor Ovalle (Ministro del Interior).— 
lugar»; pero en el intei tanto, con su actitud (He tomado nota de las observaciones del hn- 
vaifiante i poco decidida, no dé alas a estos! norable Diputado por Santiago respecto de 
usurpad- res délas tierras de los colonos. Ha inobservancia de la lei de descanso domi-

No se escapará al criierio de los señores ínical, i en contestación a ellas puedo decir a 
Diputados que este sistema de vacilaciones, Su Señotia que me pondré al habla con el se- 
al fin al cabo, va a ser beneficicioso para/ñor Intendente de la provincia para ver lo 
aquellos que disponen de recursos para s guir > que ocurre con relación a este punto i para 
litijios interminables ante los Tribunales de dictar las medidas que, en consecuencia, con 
Justicia. /Venga adoptar.

Es lójico auc los que en tal situación se en-( En cuanto a las obsei vaciones que ha lie- 
cuentran recurian a la justicia mas con elicho también Su Señoría con relación a la in- 
ánimo de retardar los litijios que de buscar(terpelacion formulada sobre las concesiones 
en ella amparo a sus derechos. (del Budi, i sobre el hecho de no haber obte-

Los colonos, respecto de estas personas,(nido aun respuesta de parte del señor Minis- 
quedan en situación desmedrada, porque no (tro, debo manifestar a Su Señor ía que ello se 
tienen medios, por muchos sacrificios que fia-(debe a que, como Su Señoría mismo lo fia es- 
gan, para llegar basta los Tribunales o para (presado, no ha Habido sesiones que dedicar 
sostener ante ellos juicios sin fin. ral desarrollo de esa interpelación, a cansa de

¿Quién es el culpable de esta situación? (que ahora la Cámara debe dedicarpreferen-
Pura i simplemente el Gobierno, que no la (te atención al despacho de la lei de presu 

define de una vez. (puestos.
Es llegado, pues, el momento de que de( No obstante, i en todo caso, haré presente 

una vez por todas el señor Ministro dé una (al señor Ministro de Colonización las obser- 
respuesta a las observaciones que sobre esta i vaciones del honorable Diputado i comunica- 
materia he desarrollado. >ré a mi honorable colega los deseos de Su Se-

Yo dejo entregada al criterio del señor Pre-¡ñoría. 
sidente de la Cámara la solución de este( El señor Armanet (Presidente).—Por mi 
asunto. (parte, debo hacer presente al honorable Di-

Yo me coloco bajo el amparo de S uS eñ o -ip u t do que la Mesa esperaba conocer la res­
ría para que vea modo, o para que arbitre ¡a (puesta que liabria de dar a las observaciones 
manera de que el señor Ministro dé algún dia(del honorable Miirstro de Colonización, a 
respuesta a mi interpelación. (fin de ver si era del caso fijar un dia para

En conformidad al Reglamento, los Minis-cque continuara desarrollándose la interpela- 
tros deben contestar no solo las observado-(cion iniciada por el honorable Diputado, 
nes sino también las interpelaciones que les) El soñor Torrealba — Agradezco la buena 
formulen los miembros de esta Honorable Cá-( voluntad del señor Ministro del Interior i del 
mara. ! señor Presidente.

Pues bien, recordarán los honorables Dipu-^
tados que yo formulé, hace ya a'gun tiempo, PaVÍmentaCÉOll (¡6 la CÍlfdad Ú6 COnCCpCÍOn
mi interpelación i habrán visto que hasta bol (
no he obtenido respuesta del señor Ministre. ( El señor Concha.—Ruego al señor Presi-

Hai mas, honorable Presidente: ha sucedido (dente que se sirva anunciar para el primer 
que, de pues de formulada mi interpelación, (cuarto de lunado una d é la s  sesiones próxi- 
sehan iniciado otras interpe ación-s; éstas han (mas el proyecto de lei sobre pavimentación 
sido contestadas i la que yo inició ha conti- de la ciudad de Concepción.
nuado sin la menor respuesta. ' i Se ha producido acuerdo entre el señor

Yo no he. requerido al señor Ministro para (Ministro del Inteiior, la comisión que vino de 
que diera respuesta a la mia, porque pen-aba(la ciudad nombra-la i algunos miembros de la 
que Su Señoría se liabria puesto de acuerdo (Cámara p-tra solucionarlos diveisos puntos 
con el señor Presidente para fijar el dia en (que en esta materia habí-n suscitado dificul 
que ella debia d-sarrodarse; pero como V'Ostad-'S.
que el señor M instro no da muestras de t .ner De maneta, que estimo que el despacho de 
voluntad para contestar mis observac.on.es, he (este negocio no demorara gran cosa.

observac.on.es
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El señor Armanet (Presidente).— La Mesa 
estudiará los antecedentes del proyecto a que 
se ha referido el honorable Diputado; i si en­
cuentra que este negocio es de fácil despacho, 
lo anunciará para el primer cuarto de horade 
una sesión próxima.

El señor Concha.—Doi las gracias al señor 
Presidente.

Sub-Secreíaría de los Ferrocarriles del Estado
El señor Corbalan.—Falta un cuarto de ho­

ra, todavía, para que termine la hora de los 
incidentes i no veo ya obs'aculo para que pu­
diéramos aprovechar este tiempo en despa­
char el proyecto que se refiere a la crea ion 
de la Sub Secretaría de los F. rrocarnles del 
Estado.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá­
mara, podríamos entrar a ocuparnos inmedia­
tamente del proyecto a que se ha referido el 
honorable señor Corbalan.

Acordado.
Continúa la discusión particular del pro­

yecto.
El señor Izquierdo.—Supongo que el señor 

Secretario habí á tomado nota de la indicación 
que yo formulé para cambiar la redacción del 
artículo primero de este proyecto.

Podría variarse aquella red- ccion en estos 
términos:

«Habrá*un nuevo Departamento de Esta­
do, etc.»

El señor Espinosa Jara. —Yo manifesté, 
señor Presidente, que, en realidad, la idea no 
liabia sido esa, sino, únicamente, la de crear 
una Sub-Secretaria.

El señor Izquierdo.—Debemos agregar a 
este artículo lo siguiente:

«Que se llamará de ferrocarriles i que co­
rrerá a cargo del Ministro de Industria i Obras
Públicas.»

El señor Silva Cortés.—El Ministro podría 
llamarse de Industria, Obras Públicas i Feri o- 
carriles.

El señor Izquierdo.—No hai para qué, ho­
norable Diputado.

En seguida, señor . Presidente, en el inciso 
final, que habla de las atribuciones de esta 
oficina, prepongo que se cambie la redacción 
i que, en lugar de la frase que dice: «de- esta 
oficina», se coloque esta otra: «los empleados 
a que se refiere la presente lei tendrán las 
atribuciones determinadas, etc.»

El señor Arm anet (Presidente).—Continúa 
la discusión del aitículo con la modificación

propuesta por el honorable Diputado por 
Lebu.

El señor Izquierdo.—He propuesto este 
cambio de redacción, señor Presidente, para 
conformar el artículo con la del año 87.

El señor Espinosa Jara .—Mui bien, hono­
rable Diputado.

El señor Concha.—Yo no ataco el proyecto, 
señor Presiden.e; pero, me parece que el he­
dió de crear este nuevo Departamento signi­
fica sustituir la idea primitiva del proyecto por 
la creación del Departamento de Estado de 
Ferrocarriles.

No veo, pues, la razón que haya para hacer 
e-to.

A propósito, señor Presidente, voi a recor­
dar a la Honorable Cámara que, en vez pasa­
da, tuve oportunidad de redactar un proyecto 
de lei en que se consultaba la creación de tres 
nuevos Ministerios: el de Agricultura, el del 
Trabajo i el de H'jiene i previsión social.

El primero de estos proyectos, co-respon­
diente al Ministerio de Agricultura, ha sido 

'(informado por la Omisión deHacn-nda; pero, 
aun la Cámara no se 1ra ocupado en discu­
tirlo.

De manera que ahora, despachando este 
proyecto, sobre la creación de la Snb-Secreta­
ría de los ferrocarriles, vendríamos a crear un 
verdadero Ministerio de Estado de Ferroca­
rriles; i me parece, señor Presidente, que los 
ferrocarriles no son tales, científicamente con­
siderados, que permitan la creación de un De­
partamento de Estado especial.

Eu efecto, considero que el sei vicio de los 
ferrocarriles está mui bien colocado como de­
pendiente del Ministerio de Industria i Obras 
Públicas.

El señor Izquierdo.—La Sub-Secretaría de 
los Ferrocarriles importa un nuevo Departa­
mento de Estado. Porque la lei dice que en 
cada Departamento de Estado habrá una Sub- 
Secretaría; de manera que no puede haber un 
Ministerio con dos Sub-Secretarías.

El señor Ruiz Valledor.—En los grandes 
países hai Ministerios para lós ferrocarriles.

El señor Espinosa Jaa.—-Si L  cuestión es 
ésta: ¿puede crearse una Snb-Secretaría sin 
crearse el Departamento de Estado respec­
tivo?

El señor Izquierdo dice que nó, el señor 
Concha dice que sí

El señor Silva Cortés —Según la lei de 
Ministerios, nú se puede; según la Constitu­
ción, se puede.

Es materia de lei, según !a Constitución, 
fijar el número de Ministros i sus respectivos 

¿ departamentos.
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El señor Espinosa Jara.—Leí es la que es­
tamos haciendo.

El señor Armanet (Presidente).— Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cenado el debate.
E l señor pro-Secretario.—El artículo que- 

daiia así:

«Artículo l .°  Habrá un nuevo Departamen­
to de Estado que se denominará <ie Eerioca 
rriles, que estará a cargo del Ministerio de In­
dustria i Obias Públicas, i al eral correspon­
derá conocer, etc.»

El señor A rm anet (Presidente).—Sino se 
exije votación, daria por aprobado el ai ti culo 
con las modificaciones que se han leido.

Aprobado.
El señor pro-Secretario.—Alt. 2.°:

«La Dirección de la actual oficina de esta­
dística de los Ferrocarriles del Estado estará 
sometida a las instrucciones que le imparta la 
sección de estadística del Ministerio en cuanto 
a la recolección de los datos necesarios. Los 
interventores de los ferrocarriles particulares 
i del Ferrocarril Lonjitudiual, dependerán de 
la sección de contabilidad.

Créase en la misma sección de contabilidad 
un puesto de tenedor de libros de imputación 
con seis mil pesos anuales, i un ayudante del 
mismo, con tres mil pesos anuales.»

El señor Edw ards.— Conozco un poco, se­
ñor Presidente, la oficina de estadística de los 
ferrocarriles, porque la he vesitado en repeti­
das ocasiones; i creo que es una de las cala­
midades públicas que tenemos.

Hai allí treinta o treinta i cinco empleados 
que no hacen absolutamente nada; i, sin ern ¡ 
bargo, estos empleados o, por lo menos, el 
director de ellos, que, como es costumbre en 
Chile,.es literato, porque aqui a los literatos! 
los hacemos directores de estadística, desde! 
Francisco Bilbao adelante, o, por lo m énos,! 
el director, decía, se queja de que no encon-< 
tró en el personal de los ferrocariiles la ayu-j 
da que necesita el oficial de la oficina central) 
de estadística, que fué destituido, porque pasó) 
tres meses sin ir a la oficina. ¡

El señor Silva Cortés. —Entiendo que es ¡ 
literato, ¡

El señor Edw ards.— Domo digo, señor Pre-j 
sidente, al discutirse el proyecto de lei de re-< 
forma Uel servicio de estadística que aprobó < 
la Cámara en vez pasada, se estimó que el ser- < 
vicio de estadística de los ferrocarr les—p o r! 
la misma razón de estar tan enlazado con el í

servicio mismo—no pedia ser Levado, por la 
oficna cent i al; pero, se le di ó a ésta una ins­
pección técnica encargada de este servicio, 

f a fin de que los técnicos indicaran a este caba­
llero , que es literato, la manera cómo debe 
(tomar los datos, pidiéndolos a los diferentes 
íempleados de Ja Empresa, con el objeto de 
>que se haga una estadística conveniente, 
i Por otra parte debo manifestar, señor Pre- 
ísideute, que el s ñor director es un caballero 
)mui estimable.
¡ Pn consecuencia creo que, al dejarse por 
'medio de este articulo, la inspección técnica 
de los ferrocarriles bajo la oficina de la sub­

secretaría, debetia agregársele una frase que 
dijera: «sin perjuicio de la inspección técnica 

¡que coi responde a la oficina central de esta- 
¡dístii a».
1 El señor Espinosa Jara.—Mu; bien, hono­
rable Diputado.
; El señor Silva Cortes.—-No hai inconve- 
¡niente para modificar el articulo en esta 
¡ forma.
! El señor Concha— La primera parte de es­
líe inciso me sujiere pequeñas observaciones,
)porque los interventores de los ferrocarriles 
¡habrán de depender de la oficina de contabi­
lidad i no directamente de la Sub-Secretaría, 
¡siendo que no solo tienen funciones de con­
tabilidad, sino que ademas deben atender al 
'funcionamiento de los ferrocarriles.
■ El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
’la palabra,
1 Ofrezco la palabra.
! Cerrado el debate.
1 En votación.
1 Si no se pide votación se dará por aproba­
do el artículo con la modificación propuesta 
por el honorable Diputado por Valparaíso.

Aprobado.
El señor pro Secretario.—Articulo 3.°
Suprímense los siguientes puestos en el Mi­

nisterio citado:

Jefe de la sección de ferrocarriles... S 10,000 
Un oficial de número de primera

clase..................................................  3,600
Un oficial de número de segunda

clase..................................................  3,000
Dos oficiales supernumerarios, con

dos mil cuatrocientos pesos cada
uno....................... ............................ 4,000

Suprímense, igualmente, los siguientes 
puestos consultados en los ítem que se e<pre- 
san del presupuesto del mismo Ministerio:
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Item 666 Injemero inspector téc­
nico del ferrocarril tra­
sandino, debiendo tun- 
bien desempeñar las fun­
ciones de insp< ctor de 
los ferrocarriles particu­
lares..................................  $ 10,000

» 667 Un sub inspector de fe­
rrocarriles particulares... 6,000

El señor Izquierdo.—Yo creo que hai un 
interventor de ferrocarriles que reside en Con­
cepción.

El señor Edwards.—Se lia suprimido.
El señor Armanet (Presidente).—Ofrezca la 

palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se exije votación, daré por aprobado 

el artículo.
.Aprobado.
El señorpro-Secretario.—«Ai tículo 4.°—El 

Presidente de la República dictará el regla­
mento necesario para la ejecución de esta lei.»

1,1 señor Izquierdo.—Es completamente' 
inútil esta disposición, puesto que es facultad' 
constitucional de S. E. el Presidente de lo Re-' 
pública la de dictar los reglamentos necesa-. 
rios pora la ejecución de las leyes. ¡

El señor Alfonso.—Yo creo que es necesa-¡ 
ria, para que el Presidente de la República i 
considere queUos legisladores, al dic'ar estas! 
ceyes, le recuerdan el ejercicio de esta atribu-! 
cion. !

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai ¡ 
oposición, daré por aprobado el artículo. ¡

Aprobado. ¡
El señor pro Secretario.— «Artículo transí-¡ 

toiio.—Aliéntras se dicta la lei que reorganiza' 
el servicio de los Ferrocarriles del Estado, el' 
Director Jenerai tendrá las atribuciones que< 
señala la lei de 4 de enero de 18S4 a este fnn-1 
cionario i las que por la misma lei correspon-! 
dena l Consejo Directivo, debiendo someter! 
a la aprobación del Gobierno los acuerdos que’’! 
según dicha lei lo requieren. !

Se someterán también a la aprobación su­
prema la petición i resolución de las propues 
tas públicas que excedan de cincuenta mil 
pesos».

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Yo baria indicación para 
que se rebaje a diez mil pesos la cantidad a 
que se refiere <1 inciso 2.°

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión ta indicación del señor Ministro.

Ofrez-.o la palabra.

Ofrezco la palabra, 
í Cerrado el debate.
¡ hn  votación.
¡ Si no se exije votación, daré por aprobado 
¡el artículo con la modificación propuesta por 
¡el honorable Ministro.
¡ Q leda asi nprob ido.
¡ Te i minada la primera hora.

Medidas para saldar el déficit fiscal
t El señor Armanet (Presidente).— Entrando 
¡a la orden del día, corresponde continuar la
> discusión del proyecto que consulta medidas 
¡para saldar el déficit fiscal.
í Puede continuar en el uso de la palabra el
> honorable Diputado por Lebu, señor Iz­
quierdo.
> El señor Izquierdo.—El tiempo que dedica- 
¡ mes en este recinto al servicio público lo dividi- 
t mos, señor Presidente, de manera tan orijinal i 
! estraña, que rara vez nos ocupamos de un mismo 
¡negocio hasta concluirlo iquelos proyectos de 
¡ que nos ocupamos hoi, quedan pendientes du­
dante días, durante, semanas, a veces durante 
¡meses.
¡ Ds ahí que, cuando la Cámara entra de nue- 
¡vo a considerar un asunto pendiente, se haya 
¡ya borrado de la memoria de los honorables 
¡Diputados las argumentaciones i los datos que 
¡han sido espuestas durante la primera parte 
>de la discusión.
i La cuestión de si se crea o nó la aduana 
>de Punta Arenas i la de si se establece allí un 
! impuesto uniforme de cinco por ciento, mo- 
¡difican Jo para ese puerto la lei arancelaiia que 
!rije en el resto del pais, han sido temas en 
¡que la Cámara entró a ocuparse en una de las 
¡últimas sesiones matinales.
! Después ha sido desviada la atención de la 
Cámara hacia la votación de los presupuestos 

¡deRelacionas Esteriores i Culto; há -ia él proyec­
to  que crea el departamento de Ferrocar.iles 
¡que acabamos de aprobar; hacia el proyecto 
'que consulta un suplemento para la iuspec- 
icion técnica del ferrocaiTd lonjitudinal, i que 
(combatecon su habitual esfuerzo el honorable 
¡Diputado poi la U 'ion; hácia, 1 program ad-i 
¡nuevo honorable Ministro del Interior, i hácia 
¡numerosos otros incidentes de todo orden.
¡ Por esto, al reanudar ahora mis observacio- 
nes sobre el impuesto a luanero m Punta Are- 

(nas, deberé reproducir, brevemente, aunaries- 
tgo de abusar de la benevolencia de mis hono- 
< rabies colegas, los argumentos qno hacia valer 
¡en la última sesión que se trató de este n, go- 
ícío.



El establecimiento de un impuesto aduane-( aserradero de maderas ti.me una caleta, i si 
ro en Punta Arenas lia sido propu-sLo cnnoíhoi cerramos una, mañana se abre otra a una 
un medio de allegar recursos al Erario Na < milla de distancia.
cional, a fin de salvar el déficit que desde! ¿Bastará la Aduana central de Punta Are- 
años atras viene pesando sobre la Hacienda i ñas? Ciertamente nó: habrá necesidad de crear 
pública, i que algo disimulado por losartifi-íun  numeroso personal de resguardo para 
cios de la contabilidad fiscal, ha llegado ahora (atender la vijilancia de las caletas i hacer efec- 
a una cifra que es un estallido. (tivas las disposiciones de la lei en debate?

El Banco de Chile ya no tiene dinero que( ¿Cuánto va a costamos ese personal? 
prestarnos i los honorables Ministros no pue-( ¿Cuánto el servicio dé lo s  vapores guarda- 
den ménos que temer que, cuando se agoten/costa que deberán recorrerla constantemente? 
los fondos de los últimos empréstitos estemos, / En seguida, debe tomar nota la Honorable 
pueden volver los tiempos que alcanzó la Ke-Í Cámara de que la frontera terrestre, con la 
pública poco ántes de la guerra con el Perú, ? Patagonia Arjentina, deberá también ser cus- 
cuando los empleados impagos tenian que es-7todiada.
perar a las puertas de la Tesoreiia Jeneral l a 5 Por fortuna nuestra, nuestra gian frontera, 
llegada del dinero enviado por las Tenencias Sla linca divisoria con la República Arjentina, 
de Ministros,que recaudanel impuesto agtícolajla forma a lo largo de nuestro territorio la 
que entónces'existia. (cordillera de los Andes, que cierran las nie-

Procurar recursos para el Erario público (ves durante siete u ocho meses del año i que 
fué el propósito, el único propósito del pro-(no deja paso fácil sino por un corto número 
yecto que el Mmistro de Hacienda, mi hono-(de boquetes cono, idos i por caminos que de 
rabie amigo el señor Sánchez, presentó, Con (sembotan en nuestros valles. La vijilancia 
caracteres de cierta urjencia. a med'ados de (aduanera no es costosa ni es difícil; i, sin éra­
las sesiones ordinarias. íbargo. es notorio que se internado contraban-

I es en el camino que este proyecto ha ve-(do una parte no pequeña del ganado que nos 
nido recorriendo a través de las Comisiones/viene de la Arjentina.
de las Cámaras, que han surjido ideas nuevas ? Puede decirse que no tenemos sino una pe­
de carácter permanente; entre ellas figuran la/queña sección de nuestro territorio, donde el 
estraña recomendación de crear el impuesto/límite no está determinado por la cordillera; 
aduanero en Punta Arenas, i la eliminación íes la frontera norte, que corre al lado del rio 
en nuestro arancel aduanero, de la categoría (Sama, i sepai a nuestra provincia de Tacna del 
de mercaderías libres, que son en jeneral las (Peiú. Es um  línea relativamente de pequeña 
materias primas que necesitan para su pro- (estension. Pues bien, ¿sabe la Honorable tra­
ducción los establecimientos fabriles. (mara cuánto cuesta el servicio de resguardo

Yo he sostenido que con las medidas pro-(de frontera que tenemos establecido allí? 
puestas respecto de Punta Arenas, no se van( Hai en este resguardo, según la lei anual 
a conseguir los resultados que, se buscan; i lo (de presupuestos, los siguientes empleados: un 
he sostenido basándome en las cifras estadís-(comandante, un segundo comandante, dos te- 
ticas i en el informe del Superintendente de (mentes de resguardo i setenta guardianes, i se 
Aduanas, que ha d. bido informar la opinión/gasta en mantener el servicio mas de tres- 
del honorable Ministro. /cientos mil pesos.

Dq'e que las condiciones topográficas del/ El stñor Alfonso.— 1 esto es en un límite 
Estrecho no permiten una vijilancia aduanera/natural.
eficaz; no hai allí un puerto, hai muchos; pue-í El señor Izquierdo.—I esto ocurre en una 
de decirse que toda la costa norte dtd Estre-/pequeña frontera de un grado jeográfico da 
cho es un puerto. íestension.

Muchos de mis honorables colegas han na- ¿Qué nos costará la vijilancia de la línea di­
vagado por el Estrecho i habrán podido notar (visoria de la Patagonia con la República Ar­
que los vapores marchan de día, i que en laíjentira?
tarde fondean en cualquier parte, en donde ( Esa línea no es una línea física, no es un 
les abandona la, luz, i encuentran siempre un (rio, no es una montaña; es simplemente, una 
recodo abrigado, en que pueden largar el an-(línea trazada en el papel por los negociadores 
cía con facilidad i en que es fácil el embarco (del tratado de limites. Es una línea que arran- 
i desembarco de pasajeros, i lo seria también (ca de la estiemidad oriental del Estrecho, en 
el embarque i desembarque de caiga. ( Pun 'a Dungenes, se inclina lijeramente hácia

¿Cómo vijilar con eficacia una costa seme-/e! norte i recorre en seguida dos o tres grados 
jante? Cada establecimiento de graseria i cada/jeográficos a lo largo del paralelo 22.
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La línea a que me refiero separa nuestro?derechos de la leí citada, uno común de cinco 
Tei'iitorio de Magallanes de las comarcas a r-> por ciento sibre tudas las internadones. 
jentinas que lian vivido del comercio chileno.! Ahora bien, aplicado esto derecho al valor 
Como el Gobierno arjentino tiene distinto?de seis millones seiscientos dieciocho mil 
modo de parecer que el nuestro, el comercio?ciento treinta i nueve pesos que sirve de base 
arjentino continuará haciéndose libremente,! a los anteriores cálculos, resulta una probable 
sin aduanas i sin trabas, i si hoi existe unjenbada, por recaudaren Punta Arenas, de tres- 
movimiento que va de Chile a la Arjentina cientos treinta mil n  >vecient"8 seis pesos, 
mañana el movimiento comercial vendrá de la? I 'ebo advenir todavía que esta última can- 
Arjentina a Chile. i tidad debe ser castigada por otro capítulo.

Tendremos que combatir el contrabando de El oficial estadístico de Punta Arenas me 
las mercaderías que pu üeran p.isar la frontera informa que en las reesportaci mes no ha to- 
i estabb cer un resguardo terrestre que con- j mado en cuéntalos valores que han salido 
sumirá todo el producto del empiéstito. i por tierra de Punta Arenas con destino a es-

Es interesante conocer lo que piensa el Su--! tandas ar jentinas. valeres que los estima eu 
perintendente de Aduanas i lo que dice la os-! quinientos mii pesos. Por consiguiente, reba- 
tadística sobre e-ta mattria. La estadística nos! jados los detechos correspondientes a esta ci- 
dirá lo que puede rendir el impuesto. fra, vendría a quedar como probable producto

D ce el Supeiintendente de Aduanas: ¡líquido de la percepción del impuesto del cin-
«¿Qué gasto significaría atender a lav iji-íca  por ciento, la suma de trescientos cinco mil 

lancia completa aduanera en la parte terrestre?/ novecientos seis pesos.
No tengo datos suficientes para fijarlo. To-! Como habría que satisfacer los gastos de 

das estas dificultades de la percepción i los!empleados de que he hecho mérito mas arriba, 
gastos de la recaudación son consideraciones,! parr mantener la Aduana recaudadora i los 
si se quiere pequeñas, ante la del daño que se! resguardos de vijilancia, la paite que ingresa- 
causana a Punta Arenas desde el punto de ria en definitiva a Arcas Nacionales, vendría 
vista industrial i comercial; pero conviene ha-?a ser insignificante. Ademas, el primer año 
cer cálculos acerca de lo que produciría la ren-S de instalación habria que adquirir terrenos 
ta de internación. ¡bien situados para almacenes de depósitos,

Deducidos de los valores internados e n ! construir éstos i oficinas para empleados, todo 
1910, que alcanzaron a nueve millones dos-i lo cual demandaria un egreso no menor de 
cientos treinta i ocho mil ochocientos cincuen-icien mil pesos».
ta ppsds, los de las mercaderías reembai cadas! De acuerdo con los cálculos, a que lie dado 
con destino a ser consumidas en territorio ar-! lectura, que no son pesimistas, que son mas 
ientino i los do las en tránsito con destino a! bien optimistas, el Superintendente de Adua- 
otros paises i las embaí cadas para el rancho de ¡ñas estima que el impuesto del cinco por 
las naves que en total suman dos millones ¡ciento que se intenta establecer dejaría un 
seiscientos veinte mil setecientos once pesos, ¡ producto bruto de trescientos mil pesos, 
quedaría un saldo de seis millones seiscientos! ¿Cuánto valdría, repito, la recaudación de 
dieciocho mil ciento treinta i nueve pesos pa ¡este impuesto? ¿Cuánto costaría el personal 
raid consumo del territorio. ele la Aduana de Punta Arenas i el personal

Aplicando a esta cifra un derecho medio de ¡marítimo i de resguardo terrestre, si sola- 
vemticinco por ciento, en relación a lo que se ¡mente en Tacna se gastan trescientos mil pe- 
paga por derechos de internación, en confor-Ssos para mantener un pequeño resguardo de 
midad a la lei 980 de 23 de diciembre de 1897, ¡fronteras?
en el resto de la República, se recaudará una? ¿Costarían estos servicios trescientos mil 
entrada ascendente a un millón seiscientos ? pesos, como dice el Superintendente de Adua- 
cincuenta i cuatro mil quinientos treinta cua-í ñas?
tro pesos oro. i Nó, señor. Costarían el doble.

Pero como la imposición de los derechos! I aquí tiene la Cámara el raro ejemplo de 
aduaneros en la forma establecida por la leiiun impuesto que no va a producir renta, sino 
ya indicada, traería, consiguientemente, la de i que va a imponer gastos: un impuesto conba- 
cadencia de Puma Arenas, las internaciones i producente, un impuesto cuntía el pelo, si se 
tendrían que ser mucho menores, i, por con ! me permite la espresion, porque a,lemas de 
siguiente, mucho menor también la lenta quedos trescientos mil p'>sos que produená, ten­
se i ecaudaso. Aliemos que invertir de fond- s n<n i nal-s otios

Pin el proyecto económico que se discute en ¡trescientos mil pesos para recauda-los! 
al Soberano Congreso se fija, en vez de los! Una de las máximas que no discuten los
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economistas, una de aquellas cuatro que sentó 
Adam Smith, como condiciones primordiales 
que deben reunir los impuestos, es que sean 
de cómoda i barata percepción.

¿Cabe algo mas anti económico que éste 
impuesto? ¿So le ocurre a álguien molestar a 
los habitantes de una sección del pais con la 
imposición de un impuesto que no va a pro­
ducir rentas s'no que va a orijinar gastos?

Francamente, yo no puedo entenderlo. Me 
resisto a que sé haya tenido únicamente la 
intención de crear empleos, porque los tr es­
cientos mil pesos de la renta i los otros tres­
cientos mil pesos que tendremos que tomar 
de los fondos jene'ales no ser virán sino para 
mantener empleados. I si fuera asi, desde lue­
go compadecerla sinceramente al honorable 
Ministro de Hacienda por los dolores de cabe­
za que va a tener cuando se sepa que hai se­
tenta. ochenta o noventa puestos nuevos que 
Su Señoría podrá conceder. ;

Pero no creo ni quiero creer que un motivo 
semejante haya sido el inspirador de la medi-' 
da en debate. Es indudable que la ha inspirado 
alguna razón o algún error con apariencias de 
razón.

Es el temor al contrabando, el temor de que 
las mercaderías que se internan libremente 
en Punta Ar enas se reembarquen i se intér­
nen libremente en los puertos del norte del 
país.

Hai aqu’, señor Presidente, una paralojiza- 
cion del criterio ministerial. El concepto en sí 
mismo no es erróneo; pero hai algo como uifl 
desplazamiento del concepto vei dadero. i

La dificultad ha sido mal colocada. '
Sin tener la certidumbre, creo que existe' 

contrabando en Punta Arenas, mas o menos 
en grande escala; pero lo que yo pregunto es 
¿dónde debe combatirse ese contrabando? ¿De­
be combatirse en el puerto de donde proceden 
las mercaderías o en el puerto por donde se 
internan? He aquí la cuestión.

Señor, Punta Arenas es para todos los efec 
tos de nuestras leyes aduaneras un puerto es­
tranjero, tan estranjero como Nueva York, 
Hamburgo, Londres o Yokohama.

La mercadería que llega de Punta Arenas 
a los demas puertos nacionales llega en lasi 
mismas condiciones que la que viene del Japón, j 
Inglaterra o Alemania. Supongamos que ha­
ya contrabando de mercaderías japonesas, in­
glesas o alemanas en Iquique, Ántofagasta o 
Talcahuano, ¿estab'eeeríamos empleado» adua­
neros en Y okohama, Lóndres o Hamburgo? ¿0 
haríamos que la vijilancia en los puertos chi 
leños de internación fuese mas activa?

I la distancia que nos separa del puerto es­

tranjero, que es para nosotros Punta Arenas, 
es relativamente mas grande que la que nos 
separa de la Alemania, porque las facilidades 
de comunicación que tenemos con Hamburgo, 
da tristeza decirlo, son mayores que las que 
tenemos con Punta Arenas.

Mi honorable amigo el señor Edwards me 
observa en este momento, con mucha razón, 
que estableciendo únicamente el impuesto del 
cinco por ciento en Punta Arenas, dejamos 
subsistente el inten s por el contrabando, ya 
que la diferencia eutie el cinco por ciento i el 
sesenta i cinco por ciento qne van a pagar las 
mercaderías de lujo en el centro de Chile, es 
bastante para cubrir la diferencia de flete i los 
gastos de uua doble descarga.

En realidad no concibo cómo va a funcio­
nar el impuesto escepcional del cinco por cien­
to ante las leyes chilenas. La Ordenanza de 
Aduanas i todo nuestro sistema aduanero re­
posa sobre el principio de que la mercadería 
nacional i la naturalizada se mueve libremente 
en la República. La mercadería que ha llegado 
del estranjero a un puerto chileno es merca­
dería natui alizada. >i la mercadería estranjera 
llega a Punta Arena i paga el impuesto del 
cinco pt r ciento, tiene dentro de nuestra lejis- 
lacion, el camino libre para entrar a los de­
mas pueitos de la Hepública.

I ¿no conciben mis honorables colegas que 
la diferencia sobre el cinco por ciento i el 
sesenta i cinco por ciento, entre el cinco por 
ciento i el cuarenta por iento, entre el cinco 
por ciento i el treint i por ciento, entre el 
cinco por ciento i el veinte por ciento es bas­
tante para cubrir los gastos de flete i todos 
los demas que orijine el trasporte de esa mer­
cadería desde Punta Arenas a otros puertos 
chilenos?

Entiendo que el honorable Ministro de 
Hacienda piensa presentar o ha presentado 
ya una indicación para establecer que la mer­
cadería internada a Punta Arenas continuará 
siendo estranjera i que, por una escepcion 
contraria a la unidad de nuestro réjimen fis­
cal, no podrá iuternarse en' otras aduanas de 
la República sin el pago de la diferencia que 
existe en 're el cinco por ciento i la cuota que 
le coriesponderia según nuestra lei aran­
celaria.

Basta considerar que es necesario estable­
cer una nueva operación aduanera, un nuevo 
avalúo de la mercadería, para ver que este 
sistema funcionará mal, que es difícil, que es 
malo.

La Ooinision nos proponía, en realidad, 
crear un foco de contrabandos legales; el ho-
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norable Ministro nos va a proponer abora que fanales administrativos de la llepública, la 
creemos un foco de dificultades. .primera medida de gobierno qué se relacione

Pero tiene la cuestión que estoi estudiando, i con aquel teriitorio i se creó una pequeña 
señor Presidente, un aspecto muchísimo mas ■ guarnición militar, una compañía de artillería 
grave, hacia el cual me permito llamar lampara el servicio del fuerte.
atención seria i tra n q u il de mis honorables j Nuestra colonia de Magallanes es por aquel 
colegas; es la desigualdad que en materia destiempo un presidio que no tiene otra historia 
impuestos vamos a establecer entre una sec-i que la sangrienta de los motines allí reali- 
cion del pais i el resto de él. izados.

Se me dirá que esta desigualdad existe hoi, s Cambiaso dicta en Punta Arenas su Código 
porque en Punta Arenas se internan libre- Penal, un modelo de barbarie en que la pena 
mente todas las mercaderías i en el norte es-¿de muerte es la mas suave que se conoce: las 
tán sujetas a los derechos que fija la lei adua- (demás son una serie de suplicios, ferozmente 
ñera. Esto se esplica con el hecho de que i escalonados, que preceden a ¡a muerte, 
hasta ahora el territorio de Magallanes haya Todo el territorio de Magallánes, señor Pre 
vivido en ciertas condiciones de independen- sidente, según los datos del Censo que el pais 
cia de nuestra lejislacion i de nuestro sistema!debe en gran parte al trabajo del honorable 
administrativo, debido a los antecedentes Diputado don Alberto Edwards, contaba 
históricos de nuestro dominio en el Estrecho con ciento cincuenta i tres habitantes en el 
i a las condiciones jeográficas del teiritorio. /año 1854, oncéanos después que habíamos

El territorio de Magallánes es lo que los ¡¡colocado allíI nuestra bandera, i cuando el pais 
jeógrafos llaman, con una palabra que piden (avanzaba há< ia el progreso; cuando después 
prestada a la  medicina, una colonia esporá-<de la guerra del Pacífico, la Kepública era ya 
dica, sin contacto con el resto del pais, hasta j una entidad entre las naciones americanas, 
el estremo de que, como recordaba en dias!a(lue  ̂ territorio no tiene, en el año 1885, mas 
pasados, Punta Arenas se comunica con el ¿de dos m 'l habitantes.
mundo, no por conducto de nuestro, sino de! El señor Concha.—No tiene inas de dos 
los telégr afos arjentinos, en forma que las j mil habitantes e inter na diez millones de pesos, 
noticias que de allá nos llegan suenan en ¿¿qué prueba mas clara del contrabando enor- 
Chile como noticias de hechos ocurridos en ¿me que allí se hace?
países estr años. 5 El señor Izquierdo.—Punta Arenas comien-

Es, repito, una colonia esporádica. iza a progresar e inicia su actual prosperidad
En seguida, los antecedentes de nuestro ¿bajo la administración del almirante don Jor- 

dominio en aquellas tierras, esplican la inde-¿je Montt, que envió allá marinos de distin- 
pendencia en que han vivido respecto delajcion; algunos eminentes, como el t apitan Se- 
lejislacion chilena. íñoret, impulsaron el desarrollo de las indus-

E1 Estrecho de Magallánes fué ocupado, en f ^ 38 i dieron permisos de ocupación de las 
hora oportuna i feliz, por el Presidente B ú l- f 'erras niagallanicas que, en realidad, salva 
nes, que realizó así la vieja aspiración que/*011 Para (d pais, en nuestro eonflicto de lími- 
O’Higgins abrigó durante su gobierno i c o n - f esc.on 'a República Arjeutina, las únicas es- 
tinuaba aconsejando desde su destierro defensiones que nos respetó el fallo arbitral. 
Lima. j El territorio de Magallánes no es ahora

Nuestra ocupación consistió en trazar sobre <?omo cr.ee honorable Diputado que me ha 
sobre la tierra desnuda un cercado i en plan-! interrumpido, la colonia de dos mil habitan- 
tar en su centro un asta de bandera. Bastó, f es Que era hace un cuarto de siglo: tiene hoi 
sin embargo, que flamearan allí los colores f 6 diecisiete a dieciocho mil habí, antes i so- 
nacionales para que el capitán Williams, que lá m a te  la ciudad de Punta A enas, que mos- 
mandaba la pequeña coleta Ancitd i la eo. tramos con orgullo a los navegantes de todo 
lumna ocupadora, pudiese manifestar a l o s f l  mundo, tiene doce mil o mas habitantes, 
marinos franceses del Phaeton que habían! Como aquel territorio estátanaleiado delGo- 
arrnado e izado su bandera en un paraje cer-j bienio, me parece que si se recorren con pa­
cano, que se encontraban en tierra chilena, ¿ciencia las colecciones lejislativas, se encon­
en tierra sujeta a nuestra soberanía i cubierta i trará apenas un puñado de leyes que se re la - 
por nuestra bandera! cionen con Magallánes.

El fuerte Búlnes—en un principio—que así í Entre estas leyes figuran desde luego las 
se llamó, fue durante años un pobre presidio í que conceden indemnización a las víctimas de 
allá por el año 1850 se encuentra, en los ílos motines militares.
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Figura también otra, que quedó en el pa­
pel, que autorizó al Gobierno para tender un 
cable submarino desele Valparaíso al Estre­
cho.

Allá por el año de 1876, se creyó que los 
escasos pobladores del nuevo teriitorio 
no podían continuar entregados as í mismos, 
en estado casi salvaje, i se e nfió al alcalde 
municipal la administración de justicia.

El año de 1893 una lei crea ahí un Juzgado 
de Le ras dependiente de la Corte de Valpa­
raíso, que es el que actualmente existe.

Fue! a de estos actos legislativos que revelan 
la existencia de una. autotidad central, la ac­
ción administrativa de Mrgal'ánes ña sido 
lenta i tardía; como se ve en un rápido examen 
de nuestro Boletín de Leyes i Decretos del Go­
bierno.

El año 68, es decir, veinticinco años des­
pués de haber sido fundada la colonia, Punta 
Arenas fué reconocida como puerto menor.

El año 89 se establece, por primeia vez, el 
servicio de córteos.

I el primer muelle de que se encuentra 
mención, es un muelle debido a la iniciativa 
de un particular, el señor Stubenrauch, que 
obtuvo permiso para construirlo el año 94.

El año 96 se establece el s rvicio de va­
cuna. i el plano de la población solo se hace et 1 
a ñ ) 98.

El hospital el año 1900, i un año mas tarde 
se dicta el reglamento de cementerios.

Tenemos así que, durante un largo espacio 
de tiempo, Punta Arenas vive olvidada en in ­
dependencia de nuestras leyes i en abandono 
casi absoluto de nuestros Poderes Públicos.
I es hasta ahora, una escepcion, una anomalía, 
dentro de nuestro organismo político i admi- 
nutrativo.

El artículo 106 dé la  Constitución dispone 
que el te ritorio de la República se divide en 
provincias, las provincias <m departamentos, 
los departamentos en subdelega clones i las 
subdelegaciones en distritos.

Ahora bien, ¿qué cosa es Punta Arenas? 
¿Es provincia? Nó, porque no hai ninguna 
lei que la organice como tal i no hai allí in­
tendente ¿Es departamento? Tampoco, por 
la misma razón.

Al principio gobernó allí el jefe militar del 
fuerte, después el jefe de presidio mas tarde 
i hasta ah> ra, un jefe administrativo con el 
nombre de gobernador, pero que no es un 
gobernador tal como los define nuestra lei de 
réjiinen interior.

Dispone, asimismo, la Carta Const'tuciona’ 3 
que haya una municipalidad en cada capital í

de departamento i en las ciudades de impor­
tancia, c >n tales i cuales atribuciones relacio­
nadas con el aseo i la hijiene i con la benefi­
cencia pública.

¿Üai municipalidad en Punta Arenas? Nó; 
solo hai una junta de vecinos designados por 
el Presidente de la República, i que se some­
ten a un corto reglamento dictado, si no me 
equivoco, en 1898.

I como me observa el honorable señor Ed- 
wards, no hai siquiera división administrativa 
del Territorio de Magallanes.

El censo fué hecho tomando como báselas 
comisarías de policía, agrupadas en seis co­
munas diversas.

He aquí, por lo demas, lo que dice la rese 
ña jeográfica del censo, que precede a los da­
tos estadísticos, acerca del rápido crecimiento 
del territorio:

«Aquellas rejiones, condenadas al parecer a 
una soledad eterna, han sido sin embargo, po­
bladas en los últimos añ'rs, i proporcionan ya 
variados i abundantes productos, El ganado 
ovejuno encuentra, sobre todo en las pimpas 
del oriente, al norte i al sur del Es'recho, 
condiciones mui ventajosas para su progreso, 
i las lanas de Magallanes ocupan uno de los 
primeros lugares en el mercado del mundo. 
La pesca de lobos marinos se ejercita también 
con bastante actividad en los archipiélagos del 
sur. Por fin, se esplotan algunos lavaderos 
de oro».

¿No hai número, señor Presidente?
El señor Armanet (Presidente).—Nó, ho­

norable Diputado.
El señor Alfonso.—Estaba Su Señoría en 

la parte mas interesante, i era lójico que no 
hubiera número...

El señor Izquierdo.—Habría deseado te r­
minar hoi, i como mañana no podré venir, si 
el señor Ministro aceptara suspender este 
asunto i esperar hasta el viernes, en este dia 
daría fin a mis observaciones.

El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
da).—No tendría inconveniente para ello, en 
la intelijencia de que mañana se tratará de 
otros proyectos de recursos, como el de venta 
de terrenos salitrales.

El señor Armanet (Presidente).-H abién­
dose llamado el tiempo reglamentario i no ha­
biendo número en la Sala, se levanta la se­
sión.

Se levantó la sesión.

M. E . Ce r d a , 

Jefe de la  Redacción


